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El sábado 4 de abril murió en el hospital La Vega de la ciudad de Murcia el profesor 
Eugenio Moya Cantero, catedrático de Filosofía de la Facultad de Filosofía de la Univer-
sidad de Murcia. 
Durante dos años y medio estuvo enfrentándose al cáncer con una gran fortaleza física y 
moral. Era un hombre obstinado y animoso, que desbordaba energía y buen humor. A veces, 
los amigos teníamos que discutir con él por su tozudez manchega. Desde que le diagnostica-
ron el cáncer, se resistió a pedir la baja médica y siguió cumpliendo con su trabajo hasta el 
último momento. Incluso en los periodos en que estaba hospitalizado, mantenía su docencia 
en el máster a distancia y la coordinación del programa de doctorado. Pero la enfermedad lo 
fue minando poco a poco y acabó arrebatándole la vida. Tenía sólo 59 años. Iba a cumplir 
los 60 el próximo 7 de junio.
Ha sido un golpe muy doloroso para todos los que lo queríamos. Y el dolor es aún mayor 
porque en estos momentos de cuarentena forzosa no hemos podido visitarlo en el hospi-
tal, ni compartir el duelo con su mujer Carmen, con sus hijos Julia y Alejandro, y con los 
demás familiares, amigos y compañeros de trabajo. Cuando pase la pandemia, le haremos 
el homenaje que se merece. 
Cursó la licenciatura de Filosofía en la Universidad Complutense de Madrid, entre 1977 
y 1982. Hizo la tesis de licenciatura sobre Thomas S. Kuhn (1982) y la de doctorado sobre 
La historiografía contemporánea de la ciencia y sus aportaciones a un nuevo concepto de 
racionalidad científica (1990), ambas bajo la dirección del filósofo Jacobo Muñoz, a quien 
siempre reconoció como su maestro y con quien mantuvo una estrecha relación de amistad 
y de colaboración intelectual.
Fue catedrático de Filosofía de enseñanza secundaria durante dieciocho años, entre 1983 
y 2001, primero en el IES «Cardenal Belluga» de Callosa de Segura y después en el «Licen-
ciado Cascales» de Murcia, lo que le permitió comprender la importancia de la didáctica 
de la Filosofía y su papel formativo para los estudiantes de secundaria. De hecho, durante 
todos esos años coordinó numerosos proyectos de innovación educativa y publicó varios 
manuales y materiales para la enseñanza de la Filosofía, algunos de ellos en colaboración 
con nuestro común amigo y compañero Jorge Novella. Y desde el principio se comprometió 
con la gestión académica: en el instituto de Callosa de Segura, fue director del departamento 
de Filosofía, jefe de estudios y vicedirector.
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En 1995 comenzó a trabajar en la Universidad de Murcia como profesor asociado, en 
2001 obtuvo la plaza de profesor titular y en 2008 la de catedrático. En cada una de esas 
tres ocasiones, le di todo mi apoyo en las correspondientes comisiones evaluadoras. Durante 
sus veinticinco años como profesor de la Facultad, hemos colaborado en todo tipo de acti-
vidades: la docencia del máster, las tesis de doctorado, el grupo de investigación «Filosofía 
y Mundo Contemporáneo», los proyectos de investigación, las publicaciones conjuntas, la 
edición de la revista Daimon (de la que fue secretario de redacción y ha sido hasta el pre-
sente miembro de su consejo editorial), la gestión académica, los cursos de actualización del 
profesorado, las charlas en los institutos y en programas culturales como Cartagena Piensa, 
el asociacionismo filosófico (la SFRM, la SAF, la SEKLE y la REF), y, finalmente, las 
movilizaciones en defensa de la Filosofía, la enseñanza pública y la justicia social.
En el último mandato de José Lorite como decano de la Facultad (2006-2010), Eugenio 
fue vicedecano de convergencia europea y coordinó el Posgrado en Filosofía. En 2007 
organizó, junto con Ángel Prior, el III Congreso de Filosofía de la SAF, celebrado en la 
Universidad de Murcia, y en 2008 ambos coeditaron las actas en un suplemento de Daimon. 
Durante mi etapa como decano (2010-2018), Eugenio coordinó el Máster en Filosofía de 
nuestra Facultad y posteriormente, entre 2017 y 2019, el Máster Interuniversitario en Filoso-
fía en el que participan las universidades de La Laguna, Murcia y Zaragoza. Paralelamente, 
coordinó el Programa de Doctorado en Filosofía, que a partir de 2012 fue sustituido por 
el Programa Interuniversitario en el que participan las universidades de Alicante, Almería, 
Castilla-La Mancha, La Laguna, Murcia y Zaragoza, y del que Eugenio estuvo ocupándose 
ininterrumpidamente, casi hasta el momento de su muerte.
He querido recordar todas estas tareas porque revelan su gran vocación universitaria, su 
enorme capacidad de trabajo y su compromiso institucional con los estudios de Filosofía. 
Era un hombre dedicado en cuerpo y alma a su profesión, pues para él la razón era insepa-
rable de la vida.
En el campo de la docencia y la investigación, se especializó en la teoría del conoci-
miento, la filosofía de la ciencia y de la técnica, la epistemología política y la historia de 
la filosofía. En el grado de Filosofía impartía las materias de «Teoría general del conoci-
miento» y «Tecnociencia, naturaleza y sociedad». También impartió «Filosofía, tecnología 
digital y sociedad» en la licenciatura de Ingeniería Informática. Y en el máster de Filosofía 
impartía «Globalización y cosmopolitismo», una materia en la que ambos colaboramos 
durante varios años. 
Además de los manuales y materiales didácticos que ya he mencionado, Eugenio publicó 
estudios monográficos muy valiosos, como Crítica de la razón tecnocientífica (1998), Cono-
cimiento y verdad. La epistemología crítica de K. R. Popper (2001), ¿Naturalizar a Kant? 
Criticismo y modularidad de la mente (2003) y Kant y las ciencias de la vida (2008). Y 
editó también obras colectivas como Pensar el presente. Incertidumbre humana y riesgos 
globales (2010) y Constelaciones intempestivas. En torno a Jacobo Muñoz (2014), con 
Germán Cano y Eduardo Maura. A todo ello hay que sumar más de cincuenta artículos en 
revistas especializadas.
Eugenio compartía con su maestro Jacobo Muñoz la exigencia de conciliar la tradición 
filosófica continental y la analítica, el conocimiento de la historia de la filosofía y el análisis 
crítico de las grandes transformaciones sociopolíticas y tecnocientíficas del mundo contem-
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poráneo, desde una perspectiva a un tiempo racionalista, cosmopolita y emancipatoria. Más 
concretamente, se dedicó a estudiar las complejas interacciones entre la ciencia, la tecnología 
y la sociedad, desde la revolución digital hasta los retos del transhumanismo. En sus cursos 
y en sus publicaciones, siempre trató de buscar el difícil equilibrio entre el realismo y el 
constructivismo, la tecnofilia y la tecnofobia, la universalidad de la razón y la diversidad de 
los contextos existenciales del mundo de la vida.
Esta es una pequeña muestra de su compromiso filosófico, extraída de su artículo 
«Democracia y virtudes espistémicas» (Eikasia. Revista de Filosofía, 65, julio 2015, 201-
226):
Es preciso superar todos los dualismos (saber/poder, razón/fuerza, ciencia/ideología, 
naturaleza/sociedad), porque han llevado tanto en el orden teórico como en el prác-
tico-político a una misma dirección pero con un doble sentido: renunciar a cualquier 
modo de hacer compatibles el pluralismo con la verdad.
Quiero terminar con una anécdota personal. Cuando murió mi padre, en septiembre del 
año pasado, Eugenio acudió al tanatorio para darme el pésame, a pesar de que ya entonces 
se encontraba muy tocado por la enfermedad. Tenía dificultades para caminar y sin embargo 
no dudó en desplazarse de Murcia a Santomera para darme un abrazo en ese momento tan 
doloroso para mí. Podría contar muchas más cosas de mi querido Eugenio, pero ahora sólo 
me cabe desear que descanse en paz.
